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 EL  AUTOR 




			 




			Michel Musolino es profesor de Economía en las clases preparatorias de HEC (Escuela de Estudios Superiores de Comercio) y en escuelas de negocios. Es autor de numerosos libros: Le Trader et la ménagère (2009) y La Nouvelle imposture économique (2017), entre otros, todos publicados en la editorial First. 




			

	    


	 	

	    

             




			
La escasez de recursos 




			 




			Desde que el hombre es hombre, los problemas de índole económica han estado presentes. Vivir, comer, protegerse: todo se paga con esfuerzo o con dinero, que no deja de ser el esfuerzo del pasado. ¿Hay alguna evidencia más inmediata que la maldición económica? ¿No es cualquier clase de animal —como animal que es— la imagen misma de la lucha por la vida que es, en última instancia, la economía? La bestia hambrienta que busca alimento no dista mucho de la persona abrumada que corre de un lado para otro para hacer todo lo que tiene que hacer. Como atestiguan los textos sagrados, este es nuestro destino común: «Ganarás el pan con el sudor de tu frente». 
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				Desde que Adán y Eva fueron expulsados del paraíso terrestre, la gratuidad en la Tierra ya no está a la orden del día, y parece que hay que pagar por cualquier satisfacción. Los economistas tienen un nombre para esta maldición: la escasez. Este es el concepto básico de la economía, y es muy sencillo: en su estado natural, en la Tierra no hay suficientes bienes y recursos para satisfacer todas las necesidades humanas. 




			




			 




			Por supuesto, cuando pensamos en la economía nos vienen a la cabeza otras imágenes, otros conceptos: producción, trabajo, cambio, moneda… Pero detrás de todos estos entresijos, y tomemos el problema por donde sea, siempre se vuelve a esta desigualdad: 
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			No hay suficientes recursos para satisfacer las necesidades humanas. Por lo tanto, hay que «gestionarlos». La economía —que Thomas Carlyle (1795-1881) llamó acertadamente la  ciencia lúgubre— es la gestión de esta escasez de recursos. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 Las  necesidades 




			 




			La necesidad puede definirse como un estado de algo que nos falta y que nos conduce a la acción. El sociólogo estadounidense Abraham Maslow (1908-1970) propuso estudiar las necesidades humanas clasificándolas en los diferentes niveles de una pirámide: en la base encontramos las necesidades fisiológicas; luego, por encima de ellas, están las necesidades de seguridad, afiliación, estima y, por último, la necesidad de autorrealización. 




			 




			Podemos dividirlas tres niveles: 




			 




			1.  Necesidades primarias: Respirar, beber, comer, protegerse de los elementos o reproducirse son necesidades naturales. Estas necesidades primarias son las del animal que yace dormido en cada uno de nosotros. 




			 




			2. Necesidades sociales: Necesidades que el ser humano siente no como ser vivo, sino como ser que vive en sociedad. Sería inútil intentar elaborar un catálogo de las necesidades sociales humanas, por lo que nos limitaremos a destacar algunos aspectos clave: 




			 




			[image: ] Las necesidades sociales son tan vitales como las necesidades primarias. No comer lleva a la muerte; sentirse rechazado puede llevar al suicidio. 




			 




			[image: ] Las necesidades sociales son contradictorias. Un individuo puede necesitar sentirse como los demás y al mismo tiempo, de forma sucesiva o alternante, diferenciarse. 




			 




			[image: ] A menudo las necesidades sociales se confunden con las primarias. Las necesidades básicas se satisfacen de manera socialmente significativa: una cena en un restaurante elegante bajo el suave resplandor de las velas quizá no solo satisface la necesidad de comer… 




			 




			[image: ] Con frecuencia las necesidades sociales están impulsadas por fuerzas «clandestinas» de las que no siempre somos conscientes. Es decir, a veces el consumo parece seguir motivos muy irracionales. ¿Por qué viajar por la ciudad en un vehículo todoterreno voluminoso y caro? Porque este vehículo satisface muchas necesidades (voluntad de mostrar un estatus social, necesidad de dominio, necesidad de una hipotética fuga…) y no solo la necesidad de ir de un sitio a otro. 




			 




			3.  Necesidades de autorrealización. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Deseo y necesidad 




			 




			Dado que los bienes tienen un significado social, el consumo ostentoso de estos juega en esencia un papel identificador (yo soy lo que consumo). Una vez superadas la edad del ser y la edad del tener, alcanzamos la edad del aparentar. 




			 




			El crecimiento económico se alimenta de una persecución entre grupos sociales: los que están mejor situados quieren diferenciarse a toda costa; los demás, los grupos inferiores, quieren identificarse con ellos. 




			 




			Se configura así un ciclo de cuatro pasos: 




			 




			1.  Diferenciación. Un nuevo (y costoso) producto sale al mercado; las categorías superiores lo toman y lo convierten en un símbolo de su estatus (por ejemplo, en la década de los cincuenta, la jet set y el transporte aéreo). 




			 




			2. Contaminación. Más grupos se sienten atraídos por este consumo; la demanda aumenta, los precios bajan: el bien se está democratizando. 




			 




			3.  Pérdida de estatus. La propiedad está degradada (vuelos chárter). 




			 




			4. Una nueva innovación. Se utiliza para una nueva diferenciación (el avión privado). 




			 




			En todos los campos, desde el automóvil hasta el ocio, desde la ropa hasta la comida, hay muchos ejemplos de esta «búsqueda». En estos casos, el último factor de discriminación es el precio: así, en el transporte aéreo, la diferencia en el servicio entre la primera clase y la clase turista se mide por unos centímetros adicionales y por unas pocas copas de champán. Sin embargo, la diferencia en el precio es muy notable. Por lo tanto, el transporte se transforma en un símbolo de jerarquía. 




			 




			Uno está tentado a hablar de deseo (y ya no de necesidad): el deseo como aspiración a un suplemento. Suplemento de estatus social, suplemento de atención, algo que va más allá de la norma… Según Jacques Attali (nacido en 1943): «El deseo deriva de la necesidad». ¿O más que una derivación será acaso una desviación? 




			

	    


	 	

	    

             




			
El hambre, un problema de distribución 




			 




			En este caso nos referimos tanto al hambre como a la sed. No es un problema de riqueza global, sino de su distribución. Las 250 personas más ricas del mundo tienen la misma proporción de la riqueza mundial que los tres mil millones de personas más pobres. Mientras que algunas personas mueren de hambre, otras son obesas. 




			 




			Según la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), en los países desarrollados la disponibilidad de energía alimentaria por persona y día es de más de 3.300 kilocalorías; en los países subdesarrollados es de 2.500 y, por último, en el mundo en su conjunto es de 2.700. El mundo es capaz de producir alimentos para toda la humanidad. El primer problema es el despilfarro; se calcula que en la Unión Europea (UE) se desperdician por lo menos 90 millones de toneladas de alimentos, 180 kilos por año y por habitante. En el mundo entero, la cantidad supera los 1.300 millones de toneladas, lo que no dista mucho de suponer un tercio de los alimentos producidos. 




			 




			También hay que tener en cuenta la composición de los alimentos. En los países desarrollados los modelos alimentarios son ricos en energía y en productos animales. Los diferentes modelos tradicionales son mucho más ricos en productos vegetales. 
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				Para producir una kilocaloría animal se necesitan siete kilocalorías vegetales. Para las 3.500 kilocalorías de los países más ricos, que contienen 1.400 kilocalorías animales, es necesario producir 11.900 kilocalorías vegetales. Para las 2.000 kilocalorías del sur global (de las cuales solo 80 kilocalorías son de origen animal), solo es necesario producir 2.480 kilocalorías. 




			




			 




			La desproporción es enorme. Mientras que en los países pobres el consumo de productos animales es claramente insuficiente, huelga decir que el de los países ricos es excesivo. Excesivo en el sentido de que es la causa de las enfermedades más extendidas en estos países: enfermedades cardiovasculares, cánceres, obesidad. En Europa, el coste de la obesidad se estima ya en unos 60 mil millones de euros. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Una economía, seis mercados 




			 




			Las economías funcionan sobre la base de seis mercados que se fueron creando de forma gradual para satisfacer las diferentes necesidades de la economía. 




			 




			1.  El mercado de bienes y servicios. Es el del barrio. Las empresas venden su producción allí, los hogares la compran. Cuando el precio sube, la demanda baja. 




			 




			2. El mercado laboral. La oferta está representada por los hogares; la demanda, por las empresas. El precio es el salario: cuando el salario aumenta, la demanda (de trabajo, por parte de las empresas) disminuye, y la oferta aumenta. 




			 




			3.  El mercado del ahorro. Aquí se enfrentan la oferta y la demanda de ahorro; es decir, del dinero que se puede prestar durante un largo período. La oferta de ahorro proviene sobre todo de los hogares; la demanda proviene de las empresas, que la utilizan principalmente para financiar inversiones. En este mercado, el precio es la tasa de interés: cuando la tasa de interés aumenta, la inversión disminuye; el ahorro, por su parte, aumenta. 




			 




			4. El mercado monetario. Equivale al mercado del ahorro, pero a corto plazo. Algunos ofrecen su disponibilidad de efectivo, otros lo piden para pagar a fin de mes sus problemas de liquidez. El precio es el tipo de descuento bancario, un tipo de interés a corto plazo. Este mercado es esencial porque controla la creación de moneda. 




			 




			5. El mercado financiero. Es la bolsa, donde se venden y compran valores, como acciones y bonos. El precio es la cotización, que se fija cada día dependiendo de la oferta y la demanda. Si la oferta de una acción aumenta, su precio disminuye. 




			 




			6. El mercado de divisas. Las empresas que compran o venden en el extranjero vienen a pedir u ofrecer divisas. La confrontación de la oferta y la demanda determina la cotización (o tipo de cambio) de cada moneda. Cuando un país exporta más de lo que importa (superávit comercial), su moneda tiene más demanda que oferta, por lo que su cotización aumenta. Es el mercado que más dinero gana hoy día. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 Bienes  individuales y colectivos 




			 




			Los bienes y servicios pueden ser individuales o colectivos. Un bien individual es una propiedad de uso exclusivo cuya financiación corre a cargo del beneficiario. Si me compro un bocadillo, yo me lo como: este acto priva a cualquier otro sujeto de dicho bocadillo. Por el contrario, un bien o servicio colectivo, como una pared común que separa una casa de la otra, no tiene un uso exclusivo. Calentar un lugar público no conduce a un uso exclusivo: el hecho de que me calienten en el metro no significa que mi vecino no se beneficie de la misma calefacción, sino todo lo contrario. La defensa de un país no es de uso exclusivo. Se trata de servicios indivisibles: el hecho de que un individuo se beneficie de ellos no priva a los demás de ellos. 




			 




			La financiación de los bienes y servicios colectivos también presenta una característica particular: es independiente de su consumo. Yo me como el bocadillo que compré; pero incluso si no tengo hijos, financio la escuela con mis impuestos. Y aquellos cuyos hijos se benefician de la escuela no necesariamente pagan impuestos. 
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				En el vasto universo de los bienes y servicios colectivos cabe distinguir una categoría: la de los bienes colectivos puros. Un aparcamiento, una carretera, un programa de televisión no son bienes colectivos puros porque podemos controlar el acceso a ellos mediante el cobro de una cuota, de un peaje, de un canon. Por lo tanto, podemos controlar su consumo y uso. No ocurre lo mismo con la policía, la defensa, la investigación… Los bienes colectivos puros se definen como aquellos cuya cantidad consumida por cada individuo es idéntica a la cantidad producida y cuyo coste marginal de acceso para cualquier consumidor es cero. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
Los bienes de producción y los bienes de consumo 




			 




			Existe una distinción muy clara entre los bienes de consumo y los bienes de producción. Como ejemplos, una manzana y una pala: 




			 




			[image: ] Antes o después, un bien de consumo (la manzana) se destruye para satisfacer una necesidad. En el caso de algunos bienes, la destrucción es inmediata (manzana): se trata de bienes no duraderos. En otros casos, la destrucción es más lenta (un coche, electrodomésticos, etc.). Se trata de bienes duraderos.  




			 




			[image: ] Un bien de producción (la pala) participa en la creación de otros bienes. No satisface directamente las necesidades. Un ejemplo puede ser una herramienta que crea otros bienes (o servicios). 




			 




			

            

            	[image: ]


                

				 




				Cabe señalar que si un individuo compra un automóvil, está comprando un bien de consumo, mientras que el mismo coche comprado por una empresa de taxis es un bien de producción. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
 Sector  privado y sector público 




			 




			Hoy  día, la opinión más aceptada es que el sector público, con sus monopolios y sus privilegiados, es menos eficiente que el sector privado, más responsable y más dinámico. Las privatizaciones y desregulaciones realizadas o en curso responden a esta idea. 




			 




			El debate no está zanjado por completo. Recordemos algunos hechos. A menudo las nacionalizaciones, o la gestión pública, se llevaron a cabo en sectores que por su naturaleza no eran rentables. Así, en muchos países el primer sector que se nacionalizó fueron los ferrocarriles, simplemente porque dadas las inversiones necesarias, este sector no podía ser rentable. 




			 




			La historia del siglo XIX está marcada por crisis bursátiles que se iniciaron con las dificultades de las empresas ferroviarias. La educación surgió como algo público porque no puede ser rentable desde una perspectiva económica empresarial. Solo si alguien más ofrece una educación gratuita y obligatoria, una determinada escuela o universidad puede ser rentable. 
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				Algunas actividades no son deficitarias por ser públicas, pero sí son públicas porque son deficitarias. Por lo demás, no hay ninguna razón importante por la que una empresa privada deba ser naturalmente rentable y por la que una empresa pública no lo sea: ejemplos como los de la eléctrica francesa EDF y el Eurotunnel demuestran que eso no siempre es así. El arte de cavar túneles no es un privilegio público, pero sí lo es dejar que otros rellenen los túneles que nosotros hemos cavado. La historia reciente está llena de túneles privados rellenados con fondos públicos. 




			




			 




			Todo se vuelve aún más desagradable cuando vemos que el Estado se ha desembarazado de sectores muy rentables a un precio muy bajo. Un ejemplo, lamentable, es el de las autopistas francesas: vendidas por 14 mil millones de euros, generan un beneficio neto de dos mil millones de euros al año. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 El  rompecabezas del desempleo 




			 




			El debate sobre este tema crucial sigue oponiéndose a dos lógicas completamente opuestas: 




			 




			1.  Para algunos, el desempleo se debe sobre todo al coste de la mano de obra y a las condiciones restrictivas de contratación. Si se redujeran los salarios o las cotizaciones a la Seguridad Social, si se suprimieran o ajustaran las 35 horas laborales semanales, las empresas estarían dispuestas a contratar, lo cual traería consigo un mayor beneficio para todos. 




			 




			2. Para otros, el desempleo se debe a una demanda insuficiente, a salarios demasiado bajos, a empresas tímidas y cautelosas. 




			 




			En los últimos decenios, el mundo laboral ha sufrido grandes cambios. Los extraordinarios avances tecnológicos conseguidos han ahorrado una enorme cantidad de mano de obra. Resulta curioso que durante la edad de oro del capitalismo —con su modelo de riqueza compartida—, la mano de obra se haya encarecido y actualmente las empresas no cesen de eliminarla, de reducirla, haciendo que resulte muy eficaz. La única mano de obra «deseable» para las empresas es aquella que, independientemente de su coste, aporte una plusvalía. Ahora bien, esta mano de obra que enriquece a la empresa y resulta insustituible tiene una característica ineludible: es altamente cualificada. Se puede dividir en tres áreas principales: 




			 




			[image: ] Organización, que permite reducir los costes y, en particular, ahorrar mano de obra. 




			 




			[image: ] Creación, que inventa nuevos productos y servicios. 




			 




			[image: ] Comunicación, que permite valorizar los bienes y servicios. 




			 




			La mano de obra estrictamente productiva pierde valor porque se puede reemplazar por una máquina o por la relocalización de la mano de obra. Esta mano de obra no cualificada solo es interesante a precios bajos. 




			 




			Por lo tanto, el problema del desempleo no es el problema técnico de las condiciones de empleo, sino que es algo más complejo que concierne a la naturaleza y finalidad de la mano de obra. En economía, la mano de obra solo tiene un significado: crear riqueza. Si cuesta más de lo que aporta, se prescinde de ella. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Los ciclos económicos 




			 




			Los economistas pensaron haber detectado tres ciclos en la actividad económica, cada uno de los cuales lleva el nombre del economista que lo descubrió. 




			 




			[image: ] El ciclo de Kitchin. Al estudiar la fluctuación de los precios al por mayor en Estados Unidos entre 1880 y 1922, Joseph Kitchin (1861-1932) estableció un ciclo de tres a cuatro años de duración, vinculado a fenómenos de aumento y reducción de la producción. Se considera que es el fenómeno cíclico fundamental en Estados Unidos. 




			 




			[image: ] El ciclo Juglar. En 1860, el francés Clément Juglar (1819-1905) observó que las crisis se repetían a intervalos regulares, entre ocho y once años, y marcaban en varios indicadores económicos una inversión de la tendencia, siendo el precio el más importante. 




			 




			Durante el período de expansión, aumentan los precios, el empleo, los salarios y la producción. La crisis, a menudo de origen bursátil, marca el inicio de un período de depresión durante el cual todos los indicadores caen. 




			 




			El patrón parece ser coherente con la experiencia del siglo XIX, durante el cual se vivieron los siguientes períodos de crisis: 1816, 1825, 1836, 1847, 1857, 1866, 1873, 1882, 1890, 1900, 1907. 




			 




			[image: ] El ciclo Kondratieff. Este ciclo, que dura de cincuenta a sesenta años, se compone de dos fases: una fase A, de expansión, durante la cual los precios suben al mismo tiempo que el empleo y la producción; y una fase B, de recesión, durante la cual todo cae, en especial los precios. 
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				Estos ciclos están lejos de suscitar el acuerdo entre los economistas. Para comenzar, estos ciclos no son visibles a simple vista, sino que para tener una visión que, aun así, sigue siendo un tanto difusa es necesario recurrir a la estadística y las matemáticas. Además, la superposición de los ciclos no facilita su visibilidad. 




			




			 




			Y para hacerlo más fácil, el período de crisis de las décadas de los setenta y noventa del siglo XX no estuvo marcado por una caída de los precios ni por una recesión real, aunque sí se produjo una desinflación; es decir, una ralentización de las subidas de precios (pero a partir de la década de los ochenta…) y un descenso de la tasa de crecimiento. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 El  capital humano según Gary Becker 




			 




			En el libro homónimo, publicado en 1983, Gary Stanley Becker presentó su teoría del capital humano. 




			 




			El premio Nobel de 1992 considera que la educación es una verdadera inversión de las personas; para ello, conviene calcular el coste de la formación teniendo en cuenta no solo el dinero sino también el tiempo perdido, el ocio sacrificado y los ingresos no recibidos, y lo que aporta como ingresos futuros. 
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				Si el valor neto actual de la educación es inferior a los beneficios futuros, la inversión es rentable. Por lo tanto, las diferencias salariales tienen una explicación simple y racional: en el pasado, los que ganan más son los que más han invertido en el capital humano. 




			




			 




			Por lo tanto, el destino de una persona en el mercado laboral depende de sus decisiones de inversión. 
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				Por ejemplo, el capital físico podría ser una máquina; el capital financiero sería entonces el dinero utilizado para comprar la máquina en cuestión. Estas dos formas de riqueza producen y aportan de manera similar. Por otro lado, las personas representan el otro factor de producción, la mano de obra, lo que explica por qué la teoría de Becker ha sido objeto de debate entre los economistas. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
 La  financiación de las pensiones por la capitalización 




			 




			El envejecimiento de la población, con los consiguientes problemas de financiación de las pensiones, es un fantasma que atormenta a Europa. 




			 




			En los países anglosajones la capitalización se utiliza mucho. En este sistema, cada individuo constituye un capital mediante el ahorro a lo largo de su actividad profesional. Este dinero está administrado por un fondo de inversión (fondo de pensiones) y luego, cuando el individuo se jubila, se devuelve en forma de pagos mensuales. 




			 




			Debido al envejecimiento de la población, si la tasa de fecundidad se mantiene estable, la relación entre actividad e inactividad disminuirá de las 2,4 personas en activo actuales por jubilado a 1,25 personas activas por jubilado en el año 2040. Por lo tanto, el problema es muy sencillo: nuestro sistema de pensiones se dirige hacia un punto muerto, ya que parece imposible seguir financiándolo como en el pasado. Para mantener el sistema, habría que elegir entre soluciones que, cuando menos, son difíciles de aceptar: 




			 




			[image: ] Reducir las pensiones (hasta un 30 %). 




			 




			[image: ] Aumentar las contribuciones (pasando del 16 % actual a alrededor del 40 %). 




			 




			[image: ] Posponer de nuevo la edad de jubilación o prolongar el período de cotización. 




			 




			Frente a lo que parece simplemente imposible, muchas personas reclaman el abandono (parcial o total) del sistema de reparto y la transición a un sistema de capitalización. 




			 




			Los argumentos de los defensores de la capitalización son: 




			 




			[image: ] La insensibilidad total del sistema al cambio demográfico. 




			 




			[image: ] El hecho de que el dinero pagado sea recuperado íntegramente por los herederos en el momento del fallecimiento del jubilado (en el otro sistema, la viuda o viudo tiene derecho a una reversión del 50 %). 




			 




			[image: ] El hecho de que la comunidad no soporte la carga de las pensiones, con el daño en términos de competitividad que esto implica. 




			 




			[image: ] La injusticia del sistema de reparto, ya que son las categorías sociales más longevas las que se benefician por completo de él (siendo estas inevitablemente las más ricas, lo que significa que los pobres financian la jubilación de los ricos; los trabajadores, la jubilación de los ejecutivos). 




			

	    


	 	

	    

             




			
 Max  Weber 




			 




			Max Weber (1864-1920) es una referencia ineludible en su campo y uno de los fundadores de la sociología moderna. Weber rechazó la visión marxista que consideraba que el ser humano está determinado por las relaciones de producción, y se planteó la cuestión de los motivos de las acciones humanas y explicó «cómo las “ideas” se convierten en fuerzas históricas efectivas». 




			 




			En La ética protestante y el espíritu del capitalismo (1905), Weber analiza el capitalismo como el producto de una mentalidad específica: la del protestantismo. La Reforma sacó a la Iglesia de la relación entre el ser humano y Dios, y dejó al individuo solo frente al Creador. 




			 




			De esta soledad surge una angustia fundamental, reforzada por el dogma de la predestinación de algunos protestantes (como los calvinistas). Aunque no sea consciente de ello, el destino del ser humano está bien definido. De ahí que sean posibles tres actitudes: el fatalismo y la pasividad, el abandono al goce, o la búsqueda de signos de elección. El protestante, en toda su desesperación, emprende este tercer camino. 




			 




			El protestante encuentra en la Biblia el «manual de instrucciones» de la vida: 
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			Max Weber en 1894. 


			Wikimedia Commoms 




			 




			[image: ] Glorifican el trabajo: «Ganarás el pan con el sudor de tu frente». Weber dice que «La repugnancia en el trabajo es un síntoma de la ausencia de gracia». En el trabajo cada uno debe cumplir su vocación. 




			 




			[image: ] El tiempo se considera el bien más preciado: «Cada hora perdida se resta de la obra que contribuye a la gloria de Dios». 




			 




			[image: ] El ascetismo puritano es el resultado del rechazo de todo despilfarro y la búsqueda de una vida sana. 
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				Algunas figuras famosas del capitalismo estadounidense son una verdadera caricatura del capitalista weberiano: por ejemplo, el viejo Rockefeller —quien nadaba en la abundancia— era conocido por su tacañería y su forma de vida austera. Cuenta la leyenda que solo comía una manzana al día y que los abrigos le duraban «más que un perro». 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
 Fernand  Braudel 




			 




			Fernand Braudel (1902-1985) perteneció a una generación excepcional de historiadores (como Marc Bloch, Georges Duby, Lucien Febvre…) que cambió definitivamente la forma de hacer historia. 




			 




			En La dinámica del capitalismo (1976), Braudel analizó el nacimiento y el desarrollo del capitalismo en un período que va del siglo XI al XVIII. 
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			Fernand Braudel en marzo de 1985. 


			© Louis Monier / Bridgeman / ACI 




			 




			La clave para entender este largo nacimiento es la superposición de tres universos: 




			 




			1.   La  vida material, la base pura y dura de la vida de la gran mayoría de los europeos hasta el siglo XVIII, un mundo aferrado a la tierra, aislado, que se desarrollaba en un radio de pocas decenas de kilómetros (el «pueblo»). 




			 




			2.  La economía de mercado, que a partir del siglo XII se fue desarrollando poco a poco en torno a ferias y mercados regionales en los que la transparencia y la lealtad de los intercambios se practicaban, como dice la canción francesa, «les yeux dans les yeux, la main dans la main», mano a mano, mirándose a los ojos; es decir, basándose en la confianza y la colaboración. 




			 




			3.  El capitalismo, que se implantó en estos dos mundos sin reemplazarlos, pero llegando a dominarlos. El capitalismo intervino primero en el «comercio lejano», el de las especias y los tejidos preciosos, que supuso la fortuna de Venecia o Génova. Se caracterizaba por la intromisión de un intermediario todopoderoso, pues disponía precisamente de grandes sumas de dinero, entre el vendedor y el comprador. El intercambio que puso en marcha ya no se llevaba a cabo con confianza y colaboración, sino bajo presión. 
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				Algunos puntos importantes que nos enseñó Braudel: 




				 




				[image: ] Capitalismo y economía de mercado no son términos equivalentes. Uno se impone al otro, lo desnaturaliza y lo domina. El capitalismo es el antimercado. 




				 




				[image: ] El capitalismo no crea sus propias estructuras, sino que se impone sobre las estructuras y jerarquías existentes (y también sobre las desigualdades) y las utiliza en su beneficio. Se implantó en la sociedad feudal, en el Estado, en el colonialismo. E incluso en el comunismo (China). 




				 




				[image: ] El capitalismo nació globalizado. Fue Braudel quien acuñó el término economía mundial. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
Maurice Allais y el desastre del libre comercio 




			 




			Maurice Félix Charles Allais siempre mantuvo una posición fuerte en la situación comercial actual. Según el primer premio Nobel de Economía francés, también profundamente liberal, el desarrollo actual del comercio es el producto de un «dogma universal, una verdadera religión» que ha hipnotizado por igual tanto economistas como políticos. Es lo que él llama el desastre del libre comercio: «El principio es que todo puede hacerse en cualquier parte del mundo y venderse en cualquier otro lugar». La aplicación ciega de este dogma «solo ha causado desorden y miseria de todo tipo en todas partes». La crisis, el desempleo y la desindustrialización son, sobre todo, consecuencia de la globalización (La Mondialisation: la destruction des emplois et de la croissance, 1999). 
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			Maurice Allais vestido de académico, octubre de 1992. 


			© Louis Monier / Bridgeman / ACI 
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				Según Allais, para que haya un verdadero mercado tiene que haber reglas, un marco institucional, político y ético. Sin embargo, hoy día en el mundo no existe nada de esto. Actualmente cada vez más intelectuales, como Emmanuel Todd, y algunos políticos están pidiendo un proteccionismo razonado, sobre todo en Europa. ¿Responde esto a un deseo de replegarse sobre uno mismo como consecuencia de la crisis, o es que comenzamos a cuestionarnos otro pilar del liberalismo?




			




			

	    


	 	

	    

             




			
Utilidad y satisfacción 




			 




			«El primer trago de cerveza es el único que vale la pena. Los otros, cada vez más largos, cada vez más anodinos, solo te dejan una sensación de pastosidad tibia, de abundancia despilfarradora […]. El decepcionado alquimista salva tan solo las apariencias y bebe cada vez más cerveza, disfrutando cada vez menos.» Todos conocemos este sentimiento que tan bien expresa el escritor Philippe Delerm. 
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			El eje vertical mide la utilidad o la satisfacción que aporta un bien; el eje horizontal, las cantidades consumidas. ¿Qué nos muestra esto? La utilidad total (UT) depende de la cantidad consumida. A medida que la cantidad aumenta, la utilidad hace lo propio. Pero esta conexión dista mucho de ser lineal. Como se puede ver, a partir de una cierta cantidad, la utilidad se estanca, para luego caer en picado. 




			 




			Este es el fenómeno de la saturación. Yo como; cuando ya he ingerido una cierta cantidad de comida, ya no tengo hambre. Bebo copas de vino, y llegado a un cierto número de copas, mi placer ya no aumenta; si insisto, incluso experimentaré una desagradable «utilidad decreciente». 




			

	    


	 	

	    

             




			
La utilidad marginal 




			 




			La cantidad de recursos disponibles es el alfa y omega de la economía. El valor de las cosas depende de ello. Desde el siglo XIX, todos los teóricos han estado de acuerdo en este punto. Adam Smith y David Ricardo, fundadores de la economía moderna, creían que el valor provenía exclusivamente del trabajo. Como los pensadores socialistas extrajeron de esta idea conclusiones negativas para la clase propietaria (como «la propiedad es un robo»), se dejó a un lado la idea de que puede haber una referencia objetiva de valor. El valor pasó a considerarse un asunto subjetivo (valor-utilidad). 




			 




			La evolución de esta curva ilustra un fenómeno esencial. Una copa de vino no tiene una utilidad propia, definida e inalterable, sino que más que nada depende de cada individuo. A algunas personas no les gusta el vino: una sola gota les sienta mal; otras solo lo aprecian si beben en cantidad. La utilidad es una cuestión de gusto personal. 




			 




			El otro factor determinante es, sencillamente, el lugar que ocupa la copa de vino en una serie de copas de vino. Las primeras tienen una utilidad importante; las últimas (si no paramos antes), una utilidad negativa. 




			 




			Este fenómeno esencial mide la utilidad marginal: en una serie, qué satisfacción aporta la última unidad consumida. Se mide por una diferencia en la utilidad total entre dos cantidades del mismo bien. Si, por ejemplo, cuando tomo una tercera copa mi satisfacción aumenta de diez a quince, la utilidad marginal de esta tercera copa es de cinco. 




			 




			Si dibujamos la curva de utilidad marginal (Um), nos daremos cuenta de que existen algunos puntos estratégicos: 




			 




			[image: ] Cuando la utilidad marginal aumenta, también lo hace la curva de utilidad total. 




			 




			[image: ] Cuando la curva de utilidad marginal disminuye pero se mantiene positiva, la utilidad total aumenta, pero a un ritmo más lento. 




			 




			[image: ] Cuando la utilidad marginal es igual a cero (cuando se encuentra sobre el eje), la utilidad total alcanza su punto máximo. 




			 




			[image: ] Cuando la utilidad marginal es negativa, la utilidad total disminuye. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Aumentar y disminuir el rendimiento 




			 




			Toda racionalidad económica consiste en determinar el punto en que la utilidad marginal es igual a 0. En todas sus formas, esta ecuación representa el alfa y omega de la economía. Este es el punto de máxima satisfacción, el punto óptimo. Este método de cálculo no solo es válido para el consumo, sino que se aplica en todos los ámbitos de la economía: producción, inversión, cambio… Cada vez que en economía hay que hacer un cálculo, se hace de forma marginal. 




			 




			Si retomamos el ejemplo de las copas de vino, podemos ver que su rendimiento, es decir, la capacidad que tienen a la hora de aportarnos una satisfacción, no es lineal. 




			 




			[image: ] Podemos tener un aumento del rendimiento cuando la adición de unidades supone una satisfacción total que aumenta con rapidez. Esto crea un efecto sinérgico: si bebo dos vasos de vino seguidos, me aportan más placer que dos vasos de vino bebidos por separado. El efecto de uno no solo se suma al efecto del otro, sino que lo potencia. Tener dos monociclos no da la misma satisfacción que tener dos ruedas en la misma bicicleta. 
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